Entrevista realizada a

Josep Planell Grifell (hijo) y
Jordi Planell Picas (nieto)
de Àngel Planell Oller (1903-1980),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Àngel Planell Oller (1903-1980)
Lugar de presidio: Vitoria, Manresa y cárcel Modelo de Barcelona
Tiempo encarcelado: mayo-agosto de 1940 (posteriormente, prisión atenuada)

Militancia política: PSUC 

Nombre de las personas entrevistadas: Josep Planell Grifell (hijo) y Jordi Planell Picas (nieto)
Fecha de la entrevista: 27-3-2009
Duración del vídeo: 5’37”

Jordi Planell (nieto): Lo que sucedió le marcó mucho. Como resultado, hizo un pacto de silencio para proteger a sus hijos y a la familia en general. Nunca más habló de lo que le ocurrió. Por ello las cuestiones políticas en mi familia siempre se ocultaron.

Josep Planell (hijo): Supongo que mi padre se incorporó al ejército como reservista. Él nunca estuvo en primera línea. Estuvo en Torà. Hacía tareas propias de la retaguardia: pintar, diseñar letreros... Cada semana nos visitaba y traía un pan de payés de dos kilos. En aquel entonces comíamos papillas de maíz y un pan amarillo hecho de maíz, que era muy seco.

En Torà mi padre coincidió con otros reservistas de Manresa. Algunos de ellos eran industriales. Cuando la retirada, mi padre se fue a Francia. Les dijeron que tenían que escoger entre quedarse en Francia con Hitler o regresar a España con Franco. Algunos decidieron regresar ante el temor de que les enviasen a Alemania. Entonces les internaron en un campo de concentración de Vitoria.  

No sé cómo le sacamos de allí. Supongo que conseguimos avales a través de contactos con mosén Mestres, el canónigo de la Seu, y con Mariano Calviño, propietario de los Almacenes Gras. Me imagino que esas personas intercedieron para que saliera en libertad. Para evitarle problemas, le aconsejaron que no volviera a Manresa. Por ello se fue a vivir a Barcelona, donde se puso a trabajar en una empresa donde hacían cola de pintura. En Barcelona alguien le denunció. 

Él contaba que estaba detenido en los pasillos de la estación de RENFE del paseo de Gràcia, donde había una comisaría de policía. Le dejaron allí solo y se fueron a comer. Él tuvo la tentación de escaparse, pero no lo hizo. Desde allí, lo llevaron a la cárcel. No recuerdo si los avales que consiguió eran para sacarle del campo de concentración de Vitoria o de la cárcel.

El rector de la Seu se escondió en nuestra casa y después fue asesinado

Al comienzo de la guerra, nosotros vivíamos muy cerca de la basílica de la Seu. El párroco que había entonces se refugió dos o tres días en casa. Alguien lo denunció y se presentaron los milicianos. Cuando estaban a punto de detener a mi abuelo, el mosén dijo que a quien se tenían que llevar era a él y no a mi abuelo. Y se lo llevaron. Me parece que al día siguiente lo fusilaron en las tapias del cementerio.

Cuando finalmente todo hubo pasado y en casa abrimos una tienda de pinturas, venían amigos con los que mi padre hablaba de la Segunda Guerra Mundial, de Alexander Dubcek, el presidente de Checoslovaquia... Incluso algunas veces venía gente opuesta, como un tal Cardús, que era un confidente de la policía, de quien se hizo amigo... Hasta la misma persona que dicen que lo denunció venía a comprar tubos de pintura e hizo amistad con mi padre, de manera que él no guardó nunca rencor a nadie.

